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  Prólogo




  A lo largo de toda nuestra obra hemos mantenido la costumbre, característica de la historia, de expresarnos con libertad, y de hacer el justo elogio de los hombres de bien por sus bellas acciones y dirigir, por el contrario, el merecido reproche [1 ] a los malos cada vez que han incurrido en falta. Pensamos que de esta manera, por el deseo de una fama inmortal, incitamos a acometer las más bellas empresas a aquellos que poseen una natural nobleza de ánimo, mientras que a los que tienen una disposición contraria los disuadimos de su inclinación al mal por el miedo a los reproches consiguientes 2 . Por ello, ya que [2] en nuestro relato hemos llegado a la época en la que la inesperada derrota de Leuctra 3 sumió a los lacedemonios en una gran desventura y en la que el segundo fracaso de Mantinea 4 les hizo perder, contra toda expectativa, la hegemonía sobre los griegos, creemos que es preciso atenernos al planteamiento de nuestra obra y dirigir a los lacedemonios la censura que merecen 5 .




  [3] ¿Quién, en efecto, no consideraría dignos de crítica a aquellos que, habiendo heredado de sus antepasados una hegemonía asentada sobre las bases más sólidas y conservada, gracias al mérito de estos antepasados, durante más de quinientos años 6 , la vieron aniquilada —tal es el caso de los lacedemonios de entonces— 7 a causa de su propia insensatez? Y esto no es difícil de explicar, ya que las generaciones precedentes adquirieron una gloria excepcional al precio de muchos esfuerzos y peligrosos combates y tratando a los pueblos sometidos con moderación y humanidad, pero sus descendientes, por el contrario, con sus actos de violencia y su vejación a los aliados, emprendiendo guerras injustas y arrogantes contra los griegos, perdieron lógicamente su imperio a causa de [4] su política insensata. Porque el odio de aquellos que habían sido víctimas de sus injusticias encontró en sus desgracias la ocasión de vengarse de los que antes los habían oprimido y sobre ellos, invictos desde el tiempo de sus antepasados, se abatió el profundo desprecio que, como es natural, inspiran quienes arruinan la gloriosa [5] herencia de sus predecesores. Por esta razón los tebanos, que anteriormente, durante muchas generaciones, habían estado sometidos a su poder, entonces, contra toda expectativa, vencieron a los lacedemonios y obtuvieron la hegemonía sobre los griegos, y los lacedemonios, tras la pérdida de su hegemonía, ya no pudieron recuperar jamás la preeminencia de sus antepasados.




  [6] Nosotros, una vez que hemos manifestado claramente nuestra censura hacia ellos, retomaremos el hilo de nuestra historia, después de definir los límites temporales de este relato 8 . El libro precedente, el decimocuarto de nuestra obra 9 , ha concluido con el sometimiento de los reginos por Dionisio y la toma de Roma por los gálatas 10 , que ocurrió un año antes de la expedición persa a Chipre contra el rey Evágoras. Iniciaremos este libro con esta guerra y lo terminaremos en el año que precedió a la subida al trono de Filipo, hijo de Amintas 11 .




  386-385 a. C. Preparativos bélicos de Artajerjes y de Evágoras de Chipre




  Cuando Mistíquides 12 era arconte [2 ] en Atenas, los romanos designaron, en lugar de los cónsules, tres tribunos militares, Marco Furio, Gayo y Emilio 13 . Este año, Artajerjes, el rey de los persas, emprendió una expedición contra Evágoras, el rey de Chipre 14 . Durante mucho tiempo estuvo ocupado en los preparativos de esta guerra y reunió un importante número de fuerzas terrestres y navales. El ejército de tierra contaba con más de trescientos mil hombres, comprendidos los de caballería, y [2] equipó más de trescientas trirremes. Confió el mando de las fuerzas de tierra a su yerno Orontes 15 , y el de la flota, a Tiribazo, un hombre que gozaba de alta consideración entre los persas. Estos comandantes tomaron el mando de sus fuerzas en Focea 16 y Cime, se reunieron en Cilicia y, después de pasar a Chipre, dirigieron con energía las operaciones militares.




  [3] Evágoras, por su parte, concluyó una alianza con Acoris, rey de los egipcios 17 , que era enemigo de los persas, y recibió de él un ejército considerable, y de Hecatomno 18 , soberano de Caria, que en secreto colaboraba con él, obtuvo una importante suma de dinero destinada al mantenimiento de las tropas mercenarias; e indujo igualmente a participar en la guerra contra Persia a otros que secretamente o de manera declarada eran hostiles a [4] los persas. Era señor de casi todas las ciudades de Chipre, y de Tiro y de algunas otras en Fenicia. Tenía noventa trirremes, de las cuales veinte eran de Tiro y setenta de Chipre, seis mil soldados propios y un número mucho mayor enviado por sus aliados 19 . Además de éstos, había reclutado muchos mercenarios, ya que disponía de dinero en abundancia. También el rey de los árabes 20 le envió un buen número de soldados e hicieron lo mismo algunos otros sobre cuya fidelidad sospechaba el rey de los persas.




  Derrota de Evágoras en la batalla naval de Citio




  Al contar con efectivos tan importantes, [3 ] Evágoras comenzó las hostilidades con toda confianza. En primer lugar, con sus numerosas naves corsarias, tendió emboscadas a los transportes de víveres de los enemigos, hundió a parte de ellos, bloqueó a otros y apresó a algunos. Por esta razón, al no atreverse los barcos mercantes a transportar grano a Chipre y encontrarse tantas tropas concentradas en la isla, en seguida el ejército de los persas empezó a padecer la falta de víveres. Esta situación de carestía [2] derivó en una revuelta; los mercenarios de los persas se abalanzaron sobre sus jefes y mataron a algunos, con lo que hicieron que la confusión y la rebelión se adueñaran del campamento. Los generales persas y el comandante de la flota, llamado Glos 21 , [3] a duras penas sofocaron la revuelta. Se hicieron a la mar con toda la escuadra, trajeron de Cilicia una gran cantidad de víveres y procuraron una gran abundancia de vituallas al ejército. En cuanto a Evágoras, el rey Acoris le había hecho transportar desde Egipto una cantidad suficiente de grano y le había enviado dinero y todos [4] los demás recursos necesarios. Evágoras por su parte, dándose cuenta de la inferioridad notable de sus fuerzas navales, equipó otras sesenta naves e hizo que Acoris le enviara cincuenta desde Egipto, de modo que tenía a su disposición un total de doscientas trirremes. Las dotó de armamento para el combate con la intención de aterrar al enemigo y las preparó con continuas maniobras y ejercicios con vistas a la batalla naval. Así, cuando la flota del Rey navegaba a lo largo de la costa rumbo a Citio 22 , hizo rumbo de improviso contra ella con sus naves en perfecta formación y [5] consiguió una notable ventaja sobre los persas. Se lanzó, en efecto, con sus naves en formación de batalla sobre navíos en desorden y, combatiendo con hombres preparados para ello contra otros que no esperaban el ataque, rápidamente, en el primer encuentro, obtuvo una ventaja que presagiaba la victoria; abordando con sus trirremes en formación cerrada a naves dispersas [6] y desordenadas, echó a pique algunas y apresó otras. Sin embargo, al resistir valerosamente el navarco Glos y los otros comandantes de los persas, se entabló una violenta batalla naval, en la que Evágoras llevó ventaja inicialmente, pero después, cuando Glos se dirigió contra él con toda su potencia y combatiendo valientemente, Evágoras se vio obligado a emprender la fuga con sus barcos después de haber perdido un gran número de trirremes.




  Los persas asedian Salamina y Evágoras huye a Egipto




  [4 ] Después de su victoria en la bata lla naval, los persas reunieron sus fuerzas terrestres y navales en la ciudad de Citio. Desde esta base organizaron el asedio a Salamina y la sitiaron por [2] tierra y por mar. Tiribazo, después de la batalla naval, había pasado a Cilicia, desde donde se había dirigido a la corte del Rey; le anunció la victoria y regresó con dos mil talentos para continuar la guerra. Antes del combate naval, Evágoras, al derrotar en tierra a una parte de la infantería enemiga a la que se había enfrentado junto al mar, había cobrado confianza en el futuro, pero, cuando se vio vencido en la batalla naval y encerrado en una ciudad asediada, cayó en el desánimo. Decidido, [3] sin embargo, a proseguir la guerra, dejó a su hijo Pnitágoras 23 al frente de todas las tropas de Chipre y él logró burlar la vigilancia enemiga zarpando de noche de Salamina con diez trirremes. Se trasladó a Egipto, donde se encontró con el rey y le exhortó a continuar la guerra con toda decisión y a tener presente que la lucha contra los persas era de interés común.




  Los persas asedian Salamina y Evágoras huye a Egipto




  En el tiempo en que estos hechos [5 ] tenían lugar, los lacedemonios decidieron emprender una expedición contra Mantinea, sin tener en cuenta los acuerdos precedentes 24 . Los motivos fueron los siguientes. Estaba vigente entonces entre los griegos la paz general llamada de Antálcidas, por la cual todas las ciudades se habían liberado de las guarniciones y habían obtenido el reconocimiento de la autonomía 25 ; pero los lacedemonios, con su natural ansia de poder y su inclinación a la guerra, no soportaban esta paz, considerándola una pesada carga; añoraban el dominio que en el pasado habían ejercido sobre Grecia y aguardaban con impaciencia [2] un cambio de la situación. Así pues, de inmediato se pusieron a agitar las ciudades y, por medio de sus partidarios, provocaron desórdenes en ellas, algunas de las cuales les dieron pretextos plausibles para esta agitación. En efecto, una vez que habían recuperado la autonomía, exigían responsabilidades a aquellos que habían estado en el poder durante la hegemonía de los lacedemonios 26 ; y ante la severidad de los procesos, debida al deseo de venganza del pueblo, y a las numerosas condenas al exilio, los lacedemonios se erigieron en protectores de la facción vencida.




  [3] Acogiendo a los exiliados y devolviéndolos a su patria por la fuerza de las armas 27 , sojuzgaron primero a las ciudades más débiles, y a continuación, en acciones de guerra, sometieron también a las más importantes, sin respetar ni siquiera dos años los acuerdos de paz general. Y viendo que la ciudad de los mantineos, una población vecina, sobresalía por el gran número de hombres valerosos, sospecharon que gracias a la paz tenía un crecimiento inquietante y se afanaron por humillar el orgullo de [4] aquellos hombres. Por eso, como primera medida, enviaron embajadores a Mantinea con la orden de derribar las murallas 28 y de que todos los habitantes se trasladaran a los cinco antiguos pueblos de los que hacía tiempo habían partido para fundar conjuntamente la ciudad de Mantinea 29 ; y dado que nadie hizo caso de la orden, los lacedemonios enviaron un ejército y pusieron sitio a la ciudad. Entonces, los mantineos enviaron embajadores [5] a Atenas para solicitar su ayuda, pero los atenienses decidieron no violar el tratado de paz general; Mantinea, sin embargo, sostuvo el asedio con sus propias fuerzas y se defendió valerosamente frente al enemigo. Y de este modo se iniciaron nuevas guerras en Grecia.




  Críticas de Filóxeno a los versos de Dionisio




  En Sicilia, Dionisio, el tirano de [6 ] los siracusanos, libre ya de guerras contra los cartagineses, gozaba de una paz total y de mucho tiempo libre. Por esta razón se dedicó con mucho empeño a escribir versos; invitó a su corte a los más afamados en esta actividad, los distinguió sobremanera y se sirvió de ellos como maestros y revisores de sus poemas 30 . Envanecido por los halagos que estos hombres le dirigían en correspondencia a sus atenciones, se ufanaba mucho más de sus poemas que de los éxitos conseguidos en la guerra. Entre los poetas que vivieron [2] en su corte se encontraba Filóxeno 31 , el autor de ditirambos, que gozaba de una gran reputación por sus composiciones poéticas. Un día, en el simposio en que habían sido leídos unos deplorables poemas del tirano 32 , se le preguntó qué opinión le merecían los poemas. Filóxeno respondió con absoluta franqueza y el tirano, ofendido por sus palabras y acusándolo de que le denigraba por envidia, ordenó a sus guardias que lo condujeran [3] inmediatamente a las Latomías 33 . Al día siguiente, al rogarle los amigos que concediera el perdón a Filóxeno, el tirano se reconcilió con él e invitó de nuevo al simposio a las mismas personas. Después de beber durante un tiempo, Dionisio empezó a jactarse de nuevo de sus poemas y, tras recitar algunos versos que le parecían particularmente logrados, preguntó a Filóxeno: «¿Qué piensas tú de estos versos?». Entonces Filóxeno, sin contestar a la pregunta, llamó a los guardias de Dionisio [4] y les dijo que lo volvieran a llevar a las Latomías 34 . En esta ocasión. Dionisio sonrió ante aquella salida y soportó la franqueza, ya que la gracia había atenuado la crítica. Poco después, cuando tanto sus amigos como Dionisio le pidieron que renunciara a su franqueza intempestiva, Filóxeno hizo una extraña promesa. Dijo que en sus respuestas respetaría la verdad y obtendría a la vez la aprobación de Dionisio, y no faltó a su [5] palabra. En efecto, un día en el que el tirano, tras recitar unos versos que expresaban sufrimientos dignos de conmiseración, le preguntó: «¿Qué piensas tú de estos versos?», él le contestó: «Patéticos», y con esta respuesta ambigua mantuvo su doble promesa. Porque Dionisio entendió «patéticos» en el sentido de «conmovedores y llenos de sentimiento», como ocurre en los éxitos de los buenos poetas, por lo que tomó la respuesta como un elogio; pero los demás, captando el verdadero sentido de la palabra, comprendieron que «patéticos» se refería al desacierto del poema.




  Episodio de Platón y Dionisio. Fracaso poético del tirano.




  Un episodio semejante ocurrió [7 ] asimismo al filósofo Platón. Dionisio lo invitó a su corte y al principio lo tuvo en la más alta consideración, viendo que se expresaba con la libertad propia de la filosofía; pero después, contrariado por alguna de sus afirmaciones, se enemistó completamente con él y lo hizo llevar al mercado y vender como esclavo por veinte minas 35 . Pero los filósofos se pusieron de acuerdo para rescatarlo y lo devolvieron a Grecia, después de darle la amistosa advertencia de que el sabio debe frecuentar a los tiranos lo menos posible o tratarlos del modo más obsequioso posible 36 .




  Dionisio, que no renunciaba a su pasión por la poesía, envió [2] a las fiestas de Olimpia 37 a los actores de mejor voz para declamar con acompañamiento musical sus poemas ante la muchedumbre. Estos actores impresionaron primero a los espectadores por la belleza de sus voces, pero a continuación, cuando se prestó atención a los versos en sí mismos, fueron objeto de desprecio y suscitaron muchas carcajadas. Cuando Dionisio se enteró [3] de que sus versos habían sido menospreciados, cayó en un estado de extrema tristeza; su pena se fue acrecentando de día en día y la locura se apoderó de su espíritu; decía que todos sus amigos lo envidiaban y abrigaba la sospecha de que conspiraban contra él. Finalmente llegó a tal grado de tristeza y de demencia que hizo matar a muchos amigos con falsas acusaciones y mandó a otros muchos al exilio; entre estos últimos estuvieron Filisto y su propio hermano Leptines 38 , hombres de extraordinario valor que le habían prestado muchos servicios importantes en la [4] guerra. Éstos se refugiaron en Turios, en Italia, y fueron acogidos con una gran consideración por los italiotas; luego, a petición de Dionisio, se reconciliaron con él, regresaron a Siracusa 39 y recuperaron el favor del que antes disfrutaban; y Leptines se casó con la hija de Dionisio. Éstos fueron, pues, los hechos de aquel año.




  385-384 a. C. Fracaso de Evágoras en su regreso a Chipre. Orontes acusa a Tiribazo ante Artajerjes.




  [8 ] Cuando Dexiteo era arconte en Atenas, los romanos nombraron cónsules a Lucio Lucrecio y a Servio Sulpicio 40 . En este año, Evágoras, el rey de los salaminios, dejó Egipto y se dirigió a Chipre con el dinero proporcionado por Acoris, el rey de Egipto, en una cantidad inferior a la que había esperado. Encontró que Salamina estaba fuertemente asediada y que había sido abandonada por sus aliados, por lo que se vio obligado a parlamentar para poner fin a la [2] contienda. Tiribazo, que tenía el mando supremo de las fuerzas persas, dijo que aceptaba la reconciliación a condición de que Evágoras se retirara de todas las ciudades de Chipre y de que, permaneciendo como rey únicamente de Salamina, pagara cada año al rey de los persas el tributo fijado y le prestara obediencia como un esclavo a su amo. Aunque las condiciones eran [3] duras, Evágoras las aceptó todas a excepción de la de acatar las órdenes como un esclavo ante su amo; dijo que debía someterse como un rey bajo el imperio de otro rey. Tiribazo no estuvo de acuerdo y entonces el otro general, Orontes, celoso de la fama de Tiribazo, envió en secreto a Artajerjes una carta que inculpaba a Tiribazo, Lo acusaba, en primer lugar, de no [4] haber tomado Salamina pese a poder hacerlo, de haber recibido embajadas de Evágoras y de concertarse con él; de haber igualmente concluido una alianza por su cuenta con los lacedemonios y de ser su amigo, y de que había enviado asimismo a unos hombres a Pitón 41 a consultar al dios respecto a sus proyectos de rebelión, y, finalmente, lo que constituía la acusación más grave, de que mediante favores trataba de ganarse para su causa a los comandantes de las tropas, valiéndose de honores, regalos y promesas para ponerlos de su parte. Al leer la carta, el rey, dando crédito a las calumnias, escribió a Orontes [5] ordenándole que arrestara a Tiribazo y que se lo enviara. Orontes ejecutó la orden 42 y Tiribazo, conducido ante el rey, pidió ser sometido a un proceso, y por el momento fue llevado a prisión; luego el rey, ocupado en una guerra contra los cadusios 43 , suspendió los trámites del proceso y así se aplazó el juicio.




  Orontes acuerda la paz con Evágoras. La rebelión de Glos; alianzas con Acoris y con Esparta frente a Artajerjes.




  [9 ] Una vez que hubo asumido el mando de las fuerzas estacionadas en Chipre, Orontes, viendo que Evágoras, de nuevo lleno de confianza, oponía resistencia al asedio, mientras que sus propios soldados, descontentos por la detención de Tiribazo, caían en la indisciplina y descuidaban el bloqueo, en estas circunstancias, por temor a un repentino cambio de la situación, envió parlamentarios a Evágoras para tratar del fin de las hostilidades e invitarlo a concluir la paz en las mismas condiciones [2] que él había propuesto a Tiribazo. De este modo, pues, Evágoras, inesperadamente, pudo evitar la toma de su ciudad y concluir la paz en los términos propuestos; es decir, sería rey de Salamina, pagaría cada año el tributo fijado y como un rey acataría las órdenes del Gran Rey. Así concluyó la guerra de Chipre, que había durado casi diez años, si bien la mayor parte de este período se empleó en los preparativos, mientras que las operaciones militares ininterrumpidas duraron en total tan sólo dos años 44 .




  [3] Glos, el navarco de la flota, que estaba casado con la hija de Tiribazo, espantado ante la idea de ser considerado cómplice del proyecto de Tiribazo y ser castigado por el rey, decidió mirar por su seguridad con un nuevo plan de acción. Dado que contaba con abundancia de dinero y gran número de soldados, y se había ganado además a los trierarcos con su benevolencia, [4] decidió rebelarse contra el rey. Inmediatamente, pues, envió una embajada a Acoris, el rey de los egipcios, y concluyó con él una alianza contra el Rey. También escribió a los lacedemonios y los incitó asimismo contra el Rey 45 ; prometió que les daría grandes sumas de dinero y les hizo otras importantes promesas, comprometiéndose a colaborar con ellos en Grecia y a ayudarlos a restablecer la hegemonía ancestral. Desde hacía [5] tiempo los espartiatas habían decidido reconquistar su hegemonía y entonces provocaban agitaciones en las ciudades y era evidente para todo el mundo que querían someterlas. Además, la mala reputación que pesaba sobre ellos, por el hecho de que se los consideraba culpables de haber entregado a los griegos de Asia en el pacto con el Rey 46 , hacía que se arrepintieran de su conducta y buscaban un pretexto plausible para entrar en guerra contra Artajerjes. Por esta razón estuvieron encantados de concluir la alianza con Glos.




  Absolución de Tiribazo




  Una vez que hubo terminado la [10 ] guerra contra los cadusios, Artajerjes puso en marcha el proceso contra Tiribazo y designó tres jueces entre los más prestigiosos de Persia 47 . En esta misma época, otros jueces considerados culpables de haber pronunciado sentencias injustas fueron desollados vivos 48 y con sus pieles se recubrieron los asientos del tribunal que ocupaban los jueces al emitir sus veredictos, con lo que tenían ante sus ojos el ejemplo del castigo infligido a los que dictaban sentencias inicuas. Los acusadores leyeron la carta enviada por Orontes [2] y declararon que constituía una prueba de cargo suficiente; y Tiribazo, para desmentir la acusación calumniosa en relación a su conducta con Evágoras, dio lectura 49 al acuerdo concluido por Orontes y alegó que allí se decía que Evágoras como un rey acataría las órdenes del Gran Rey, mientras que él mismo quería estipular la paz con la condición de que Evágoras obedeciera al Rey como un esclavo a su amo. En lo que respecta a los oráculos, dijo que el dios nunca daba respuestas sobre cuestiones relativas a la muerte de alguien 50 y en apoyo de esto invocó el testimonio de todos los griegos presentes. En cuanto a la amistad con los lacedemonios, adujo en su defensa que había entablado estas relaciones de amistad no para provecho propio, sino en interés del Rey, y expuso que, gracias a esta amistad, los griegos de Asia habían sido apartados de la hegemonía de los lacedemonios y puestos bajo la autoridad del Gran Rey 51 . Y como colofón de su defensa, recordó a los jueces los servicios que en el pasado había prestado al Rey.




  [3] Se cuenta que Tiribazo refirió otros muchos servicios prestados al Rey, pero sobre todo uno importantísimo, que le había valido la admiración y la amistad íntima del monarca. Durante una cacería, dos leones se habían abalanzado sobre el Rey, que iba montado en un carro; ya habían despedazado dos caballos de la cuádriga e iban a acometer al propio Rey cuando apareció [4] Tiribazo, que mató los leones y salvó al Rey del peligro. Se cuenta asimismo que se distinguió por su extraordinario valor en las guerras y que tuvo tanto acierto en sus consejos que el Rey, cuando siguió sus indicaciones, nunca se equivocó. Con esta defensa Tiribazo fue absuelto de las acusaciones por decisión unánime de los jueces.




  Artajerjes y los jueces. Honor a Tiribazo e infamia sobre Orontes.




  El Rey convocó a los jueces de [11 ] uno en uno y preguntó a cada uno a partir de qué normas jurídicas había absuelto al acusado. El primero manifestó que a su juicio las acusaciones eran discutibles, mientras que los servicios eran incontestables; el segundo declaró que, aunque las acusaciones fueran fundadas, los servicios prestados superaban a la falta; el tercero, en fin, dijo que no tenía en cuenta los servicios prestados porque por ellos Tiribazo había sido recompensado por el Rey con favores y honores muy superiores, pero que, al examinar las acusaciones en sí mismas, el acusado no le parecía culpable. El Rey elogió a los jueces por [2] haber emitido una sentencia justa y confirió a Tiribazo los más altos y apreciados honores; en cuanto a Orontes, convicto de haber urdido falsas acusaciones, lo excluyó del número de sus amigos y lo cubrió de la máxima infamia. Ésta era entonces la situación en Asia.




  Los espartanos toman Mantinea




  En Grecia, los lacedemonios asediaban [12 ] Mantinea. Durante todo el verano, los mantineos siguieron oponiendo una valerosa resistencia al enemigo; se juzgaba que por su valor se distinguían entre los arcadios y por esta razón los lacedemonios en el pasado los habían tenido habitualmente a su lado en las batallas y los habían considerado los aliados más fieles 52 . Pero cuando sobrevino el invierno y las lluvias aumentaron el caudal del río que fluye junto a Mantinea, los lacedemonios bloquearon su curso con grandes diques y desviaron las aguas hacia la ciudad [2] inundando todo el territorio circundante 53 . Por esta razón los mantineos, espantados al advertir que sus casas se desmoronaban, se vieron obligados a entregar su ciudad a los lacedemonios. Éstos, una vez que se hubieron adueñado de la ciudad, no infligieron ningún otro daño a los mantineos, pero les ordenaron que fueran a instalarse en sus antiguos pueblos. Así pues, los mantineos fueron obligados a destruir su propia ciudad y a trasladarse a los pueblos 54 .




  Guerra entre ilirios, apoyados por Dionisio, y molosos, auxiliados por Esparta. Fundaciones de Faros y Liso. Construcciones de Dionisio en Siracusa.




  [13 ] Mientras ocurrían estos hechos, en Sicilia, Dionisio, el tirano de los siracusanos, decidió fundar ciudades en el Adriático. Hacía esto con la intención de controlar la navegación por el mar llamado Jonio 55 , a fin de asegurar la ruta hacia Epiro y disponer de ciudades propias donde pudieran fondear sus barcos. Proyectaba desembarcar por sorpresa en Epiro con importantes fuerzas y saquear el santuario de Delfos 56 , rebosante de riquezas. Por esto concluyó una alianza con [2] los ilirios por mediación del moloso Alcetas, que entonces estaba exiliado y vivía en Siracusa. Dado que los ilirios estaban en guerra, envió en su ayuda dos mil soldados y quinientas armaduras griegas completas. Los ilirios distribuyeron las armaduras entre sus mejores soldados e incorporaron a los soldados de Dionisio en sus propias filas. Después de haber reunido un ejército [3] considerable, penetraron en Epiro y restablecieron a Alcetas en el trono de los molosos. Primero devastaron el territorio sin encontrar ninguna resistencia, pero después, cuando los molosos les hicieron frente, se entabló una violenta batalla en la que los ilirios vencieron y mataron a más de quince mil molosos. Ante la noticia de aquel grave tropiezo de los epirotas, los lacedemonios enviaron a los molosos un ejército de socorro gracias al cual pudieron contener la extraordinaria audacia de los bárbaros.




  Mientras ocurrían estos hechos, los parios, en cumplimiento [4] de un oráculo, enviaron una colonia al Adriático, donde se establecieron en la isla llamada Faros 57 con la colaboración del tirano Dionisio. Éste, unos años antes, había enviado una colonia al [5] Adriático y había fundado la ciudad llamada Liso 58 . Partiendo de esta base, Dionisio [...] 59 . Luego aprovechó el tiempo de paz para construir arsenales con capacidad para doscientas trirremes y rodeó la ciudad de una muralla tan extensa que se convirtió en la ciudad griega con mayor recinto amurallado 60 . Construyó, asimismo, grandes gimnasios a lo largo del río Anapo y edificó templos en honor de los dioses y todas las demás construcciones que contribuían al crecimiento y fama de la ciudad.




  384-383 a. C. Enfrentamiento de griegos e ilirios en Faros. Expedición de Dionisio contra Etruria.




  [14 ] Transcurrido aquel año, Diótrefes 61 fue arconte en Atenas; en Roma fueron nombrados cónsules Lucio Valerio y Aulo Manlio 62 , y entre los eleos se celebró la Olimpiada nonagésimo novena, en la que Dicón de Siracusa obtuvo la victoria en la carrera del estadio. Este año los parios que habían colonizado Faros permitieron sin ninguna preocupación que los bárbaros que ya habitaban en la isla se establecieran en un lugar extraordinariamente fortificado, mientras que ellos levantaron su ciudad al borde del mar y la rodearon [2] con una muralla. Más tarde, sin embargo, los bárbaros que habitaban antes la isla encontraron insoportable la presencia de los griegos y llamaron a los ilirios que vivían en la costa de en frente; éstos, a bordo de una multitud de pequeñas embarcaciones y en un número de más de diez mil, pasaron a Faros, devastaron los bienes de los griegos y mataron a muchos. Pero el gobernador que Dionisio había establecido en Isa 63 atacó con numerosas trirremes las pequeñas embarcaciones de los ilirios, echó a pique algunas de ellas y apresó otras, mató a más de cinco mil bárbaros e hizo unos dos mil prisioneros.




  Dionisio, necesitado de dinero, emprendió una expedición [3] contra Tirrenia con sesenta trirremes con el pretexto de acabar con la piratería; pero en realidad lo hizo para saquear un santuario lleno de innumerables ofrendas que se encontraba en el puerto de la ciudad tirrena de Agila; este puerto se llamaba Pirgos 64 . Arribó de noche e hizo desembarcar a su ejército, atacó [4] luego al despuntar el día y tuvo éxito en su empresa; la plaza estaba guardada por un pequeño número de defensores y, una vez que los hubo vencido, saqueó el santuario y reunió no menos de mil talentos. Al acudir los agileos en auxilio del santuario, los derrotó en una batalla y, tras capturar muchos prisioneros y devastar la región, regresó a Siracusa 65 . Con la venta del botín juntó al menos quinientos talentos, y con esta gran disponibilidad de dinero reclutó un gran número de mercenarios de diversas procedencias y, cuando hubo reunido un ejército considerable, se dispuso abiertamente a emprender la guerra contra los cartagineses. Éstos fueron pues los acontecimientos de aquel año.




  383-382 a. C. Guerra entre Dionisio y Cartago, aliada de los italiotas. Victoria siracusana de Cabala.




  [15 ] Cuando en Atenas era arconte Fanóstrato, los romanos, en lugar de los cónsules, nombraron cuatro tribunos militares: Lucio Lucrecio, Sentio Sulpicio, Lucio Emilio y Lucio Furio 66 . Este año 67 Dionisio, el tirano de los siracusanos, ya preparado para emprender la guerra contra los cartagineses, buscaba un pretexto plausible para romper las hostilidades. Así pues, cuando vio que las ciudades sometidas a los cartagineses estaban dispuestas a la rebelión, puso bajo su protección a las que estaban decididas a sublevarse, concluyó una alianza con ellas y les dispensó un trato [2] muy favorable. Entonces los cartagineses, como primera medida, enviaron embajadores al déspota reclamándole las ciudades, pero él no les hizo ningún caso y esto determinó el comienzo de la guerra.




  Los cartagineses concluyeron una alianza con los italiotas y, juntamente con ellos, emprendieron la guerra contra el tirano. Previendo acertadamente la larga duración de la guerra, reclutaron como soldados a los ciudadanos aptos para las armas y, con grandes sumas de dinero que habían reservado, alistaron numerosas fuerzas mercenarias. Entregaron el mando al rey 68 Magón y trasladaron muchas decenas de miles de soldados a Sicilia y a Italia, puesto que querían hacer la guerra en ambos frentes. Dionisio, por su parte, también dividió sus fuerzas en [3] dos contingentes, uno para combatir contra los italiotas y otro contra los púnicos 69 . Se entablaron muchas batallas con la participación de sólo una parte de las tropas y frecuentes escaramuzas sin ninguna consecuencia digna de mención; pero hubo tambien dos batallas campales importantes y famosas. En la primera, donde luchó admirablemente, Dionisio obtuvo la victoria en un lugar llamado Cabala 70 ; mató a más de diez mil bárbaros, hizo por lo menos cinco mil prisioneros y obligó al resto de los enemigos a refugiarse en una colina bien defendida, pero absolutamente desprovista de agua; en este encuentro cayó el mismo rey Magón después de un brillante combate. Los púnicos, [4] abatidos por la magnitud del desastre, enviaron en seguida parlamentarios para tratar del fin de las hostilidades; y Dionisio declaró que sólo obtendrían la paz si se retiraban de las ciudades de Sicilia y le reembolsaban los gastos de la guerra.




  La alternancia de la Fortuna. Victoria cartaginesa de Cronio.




  [16 ] Esta respuesta pareció dura e in solente 71 , por lo que los cartagineses recurrieron a su habitual astucia para burlar a Dionisio. Fingiendo estar conformes con los términos del acuerdo, dijeron que no tenían autoridad para entregar las ciudades y, a fin de poder tratar el asunto con su gobierno, pidieron a Dionisio unos días de tregua. El déspota [2] los concedió y se estipuló el armisticio. Dionisio estaba contentísimo, convencido de que muy pronto estaría en su poder toda Sicilia. Entre tanto los cartagineses hicieron unos magníficos funerales al rey Magón y en su lugar nombraron general a su hijo, un hombre muy joven, pero dotado de un espíritu noble y de un valor extraordinario 72 . Éste empleó todo el tiempo de la tregua en instruir y adiestrar a las tropas y, con continuas maniobras, palabras de aliento y ejercicios de armas, logró un [3] ejército disciplinado y capaz. Una vez que hubo expirado el período del armisticio, los dos ejércitos desplegaron sus tropas y entablaron el combate con entusiasmo. Tuvo lugar una violenta batalla campal cerca de un lugar llamado Cronio 73 , donde la divinidad 74 , en una alternancia, enmendó la precedente derrota de los cartagineses con esta victoria. En efecto, los primeros vencedores, engreídos por su anterior éxito, sufrieron un fracaso imprevisto, mientras que los otros, que habían caído en la desesperanza a causa de la derrota, obtuvieron una victoria tan importante como inesperada.




  Muerte de Leptines y debacle del ejército de Dionisio, obligado a pactar con los cartagineses.




  Leptines, que estaba al frente del [17 ] ala izquierda y era un hombre de extraordinario valor, encontró una muerte gloriosa combatiendo heroicamente y matando a muchos cartagineses 75 . Su desaparición dio ánimos a los púnicos, que presionaron con gran fuerza a sus adversarios y los [2] pusieron en fuga. Al principio, Dionisio, que tenía consigo las tropas de élite, llevaba ventaja sobre los enemigos que tenía enfrente; pero, cuando se supo la muerte de Leptines y el ala izquierda fue derrotada, los hombres de Dionisio fueron presa del terror y se dieron a la fuga. Una vez que la derrota fue general, [3] los cartagineses se lanzaron a la persecución con todo ardor, exhortándose unos a otros a no perdonar la vida a ningún enemigo, por lo que todos los que fueron alcanzados encontraron la muerte [4] y toda la zona circundante quedó cubierta de cadáveres. Fue tan grande la matanza por el deseo de venganza de los púnicos que cayeron más de catorce mil siciliotas. Los supervivientes se refugiaron en su campamento, y se salvaron gracias a la llegada de la noche. Los cartagineses, después de la victoria en aquella [5] gran batalla campal, se retiraron a Panormo. Comportándose humanamente 76 en medio de su éxito, enviaron embajadores a Dionisio para ofrecerle la posibilidad de poner fin a la guerra. El tirano aceptó gustosamente sus propuestas y se estipuló un acuerdo según el cual las dos partes conservarían sus posesiones precedentes, a excepción de la ciudad y el territorio de Selinunte y del territorio de Acragante hasta el río llamado Hálico 77 , que pasaron a los cartagineses. Además, Dionisio pagó mil talentos a los cartagineses. Ésta era entonces la situación en Sicilia.




  Muerte de Glos. Fundación de Leuce y estratagema de los clazomenios.




  [18 ] En Asia, Glos, el navarco de la flota persa durante la guerra de Chipre, que se había rebelado contra el Rey y había incitado a los lacedemonios y a los egipcios a emprender la guerra contra los persas 78 , fue asesinado por unos traidores y no pudo llevar a cabo su plan. Después de su muerte, Taco 79 , su sucesor en aquella empresa, se rodeó de un ejército y fundó cerca del mar, en un lugar abrupto, una ciudad llamada Leuce, donde había un santuario consagrado a Apolo. Poco tiempo después [2] murió Taco y los clazomenios y los cimeos se disputaron aquella ciudad 80 . Al principio las dos ciudades trataron de resolver el litigio con una guerra, pero después alguien propuso preguntar al dios cuál de las dos ciudades, a su juicio, debía ser señora de Leuce; y la Pitia decidió que lo debía ser la que ofreciera primero un sacrificio en Leuce; cada delegación partiría de su propia ciudad a la salida del sol el día establecido por ambas partes de común acuerdo. Fijado el día, los cimeos [3] pensaron que ganarían debido a que su ciudad estaba más cerca, pero los clazomenios, que se encontraban a mayor distancia, idearon la siguiente estratagema para obtener la victoria: designaron por sorteo entre ellos a unos colonos y fundaron una ciudad cercana a Leuce, desde donde partieron a la salida del sol, con lo que consiguieron realizar el sacrificio antes que los cimeos. Convertidos en señores de Leuce con esta estratagema, [4] decidieron instituir una fiesta anual que con su nombre recordara aquella astucia y la llamaron Proftasia 81 . Después de estos hechos, las rebeliones en Asia llegaron espontáneamente a su fin.




  Conflicto entre Amintas de Macedonia y Olinto. Política intervencionista de Esparta. Diferencias entre Agesípolis y Agesilao.




  [19 ] Después de la muerte de Glos y de Taco, los lacedemonios renunciaron a su injerencia en Asia, pero organizaron la política de Grecia de acuerdo con sus intereses; ganándose a algunas ciudades por persuasión y valiéndose del regreso de los exiliados para apoderarse de otras por la fuerza, trataban ya abiertamente de establecer su hegemonía en Grecia, contraviniendo los acuerdos de la paz general, la estipulada por Antálcidas con la intervención [2] del Rey de Persia 82 . En Macedonia, el rey Amintas, derrotado por los ilirios, había renunciado al poder y, además, como consecuencia a la renuncia de su soberanía, había dado al pueblo de Olinto una gran parte de la zona limítrofe 83 . Al principio el pueblo de Olinto había disfrutado de las rentas del territorio recibido, pero después el rey, que inesperadamente se había rehecho y había recuperado todo su poder, pidió la restitución de aquella región y los [3] olintios no se mostraron dispuestos a devolverla. Ante esta negativa, Amintas reclutó un ejército propio y, aliándose con los lacedemonios, los persuadió a que le enviaran un general y un ejército considerable para marchar contra los olintios 84 . Los lacedemonios, decididos a extender su influencia en las regiones de Tracia, reclutaron, entre sus ciudadanos y sus aliados, un contingente cuyo número total superaba los diez mil hombres 85 . Entregaron el mando al espartiata Fébidas, con la orden de ayudar a Amintas y de hacer la guerra a su lado contra los olintios. Enviaron luego otro ejército contra los fliuntios y, después de vencerlos en una batalla, obligaron a los fliuntios a someterse a la autoridad de los lacedemonios.




  En aquel tiempo los reyes de los lacedemonios estaban en [4] desacuerdo respecto a la política a seguir. Agesípolis, un hombre justo y amigo de la paz, dotado además de una extraordinaria inteligencia, sostenía que debían permanecer fieles a sus juramentos y no esclavizar a los griegos, violando los acuerdos de la paz general. Opinaba que Esparta tenía una mala reputación porque había puesto en manos de los persas a los griegos de Asia y porque trataba de tener bajo su control las ciudades de Grecia, a pesar de haber jurado en los acuerdos de paz general que respetaría su autonomía. Por el contrario, Agesilao, que por naturaleza era un hombre de acción, amaba la guerra y aspiraba a ejercer el dominio sobre los griegos 86 .




  382-381 a. C. El espartiata Fébidas somete a los tebanos. Eudámidas marcha contra Olinto.




  Cuando Evandro era arconte en [20 ] Atenas, los romanos, en lugar de cónsules, designaron seis tribunos militares: Quinto Sulpicio, Gayo Fabio, Quinto Servilio, Publio Cornelio 87 . Este año los lacedemonios ocuparon la Cadmea de Tebas 88 por los siguientes motivos. Viendo que Beocia tenía un gran número de ciudades y que la habitaban hombres de un valor excepcional, y que Tebas además gozaba de una antigua fama y era, por así decir, la acrópolis de Beocia 89 , temían que, si se le presentaba la ocasión oportuna, pudiera [2] disputarles la hegemonía 90 . Por esta razón los espartiatas ordenaron en secreto a sus generales que se apoderaran de la Cadmea si se les presentaba la ocasión. En cumplimiento de esta orden, se apoderó de la Cadmea el espartiata Fébidas, que había recibido el mando y conducía un ejército contra los olintios 91 . Ante la reacción de los tebanos 92 , que indignados acudieron a las armas, Fébidas entabló batalla contra ellos y, una vez que los hubo vencido, envió al exilio a trescientos de los más eminentes tebanos, aterrorizó a los restantes y estableció allí una fuerte guarnición, después de lo cual partió para cumplir su misión. Los lacedemonios, que, debido a esta acción, se habían granjeado una mala fama entre los griegos, condenaron a Fébidas al pago de una multa, pero no retiraron la guarnición de Tebas 93 . De este modo, pues, los tebanos perdieron su autonomía [3] y se vieron obligados a someterse a los lacedemonios. Los olintios continuaban la guerra contra Amintas, el rey de Macedonia, y los lacedemonios depusieron a Fébidas de su mando y nombraron general a Eudámidas, hermano de Fébidas 94 ; le dieron tres mil hoplitas y le enviaron a proseguir la guerra contra los olintios.




  Derrota espartana frente a Olinto y muerte de Teleutias




  Eudámidas penetró en el territorio [21 ] de los olintios y prosiguió la guerra contra ellos conjuntamente con Amintas 95 . Entonces, los olintios, que habían reunido un ejército considerable, al tener más soldados que el enemigo, llevaban ventaja en el campo de batalla; pero luego los lacedemonios prepararon, asimismo, un ejército considerable y lo pusieron al mando de Teleutias 96 . Éste era hermano del rey Agesilao y por su valor era admirado por sus conciudadanos. Partió, pues, del Peloponeso [2] con su ejército y, cuando llegó a las cercanías de Olinto, tomó consigo a los soldados de Eudámidas. Estando ya en condiciones de combatir, comenzó por saquear el territorio de los olintios y, tras reunir un inmenso botín, lo distribuyó entre los soldados; después, cuando los olintios, con todas sus fuerzas y con el refuerzo de sus aliados, se le enfrentaron, entabló batalla. Al principio, el combate estuvo igualado y acabaron separándose; pero después tuvo lugar una violenta batalla, en la que murió el mismo Teleutias 97 después de luchar valerosamente y encontraron también la muerte más de mil doscientos lacedemonios. Tras [3] aquel éxito tan notable de los olintios, los lacedemonios, queriendo reparar la derrota sufrida, se prepararon para enviar fuerzas más importantes, pero los olintios, pensando que los espartiatas volverían con fuerzas más numerosas y que la guerra sería larga, hicieron considerables provisiones de víveres y se procuraron más soldados entre sus aliados.




  381-380 a. C. Esparta envía a Agesípolis contra Olinto




  [22 ] Cuando Demófilo era arconte en Atenas, los romanos, en lugar de los cónsules, nombraron tribunos militares a Publio Cornelio, Lucio Verginio, Lucio Papirio, Marco Furio, Valerio, [2] Aulo Manlio y Lucio 98 Postumio 99 . Aquel año los lacedemonios dieron el mando al rey Agesípolis 100 y, confiándole un ejército considerable, votaron la guerra contra los olintios. Una vez llegado al territorio de Olinto, Agesípolis asumió el mando de los soldados que ya se encontraban en el campamento allí establecido y continuó la guerra contra los habitantes de aquella región. Los olintios no libraron ninguna batalla importante durante aquel año; se contentaron todo el tiempo con escaramuzas y breves encuentros, atemorizados por el ejército del rey.




  380-379 a. C. Muerte de Agesípolis. Polibíadas conquista Olinto. Hegemonía de Esparta.




  Transcurrido aquel año, en Atenas [23 ] fue arconte Piteas y en Roma, en lugar de cónsules, fueron nombrados seis tribunos militares: Tito Quintio, Lucio Servilio, Lucio Julio, Aquilio, Lucio Lucrecio y Servio Sulpicio 101 , y entre los eleos se celebró la centésima Olimpiada, en la que el tarentino Dionisodoro obtuvo la victoria en la carrera del estadio. Este año Agesípolis, el [2] rey de los lacedemonios, murió de enfermedad después de un reinado de catorce años; le sucedió en el poder su hermano Cleómbroto, que reinó nueve años 102 . Los lacedemonios nombraron general a Polibíadas y lo enviaron a proseguir la guerra contra los olintios. Después de tomar el mando de las tropas, [3] dirigió la guerra con energía y habilidad y sus logros fueron numerosos. Después de obtener éxitos cada vez mayores y de vencer en diversas batallas, sometió a los olintios a un asedio; y finalmente, mediante el terror, obligó a los enemigos a rendirse a los lacedemonios 103 . Una vez que los olintios estuvieron inscritos entre los aliados de los espartiatas, otras muchas ciudades se afanaron por quedar incluidas en la lista de las que aceptaban la hegemonía lacedemonia. Por esta razón, en aquel período los lacedemonios alcanzaron el cenit de su potencia y tuvieron la hegemonía de Grecia tanto por tierra como por mar 104 . En efecto, [4] los tebanos estaban controlados por una guarnición, los corintios y los argivos todavía no se habían recuperado de las guerras precedentes, y los atenienses se habían granjeado una mala reputación entre los griegos por haber instalado cleruquías 105 en los pueblos sometidos; los lacedemonios, por el contrario, habían puesto gran interés en tener una población numerosa 106 y en adiestrarla en el uso de las armas, e infundían temor [5] a todo el mundo por la potencia de su hegemonía. Por eso los más grandes soberanos de entonces, es decir, el rey de Persia y Dionisio, el señor de Sicilia, respetaban la hegemonía de los espartiatas y procuraban aliarse con ellos 107 .




  379-378 a. C. Los cartagineses restablecen a los hiponiatas. Peste en Cartago. Sublevación de los libios y Cerdeña.




  Cuando Nicón era arconte en Atenas, [24 ] los romanos, en lugar de cónsules, designaron seis tribunos militares: Lucio Papirio, Gayo Servilio, Lucio Quintio, Lucio Cornelio, Lucio Valerio y Aulo Manlio 108 . Aquel año los cartagineses hicieron una expedición a Italia, donde restablecieron en su ciudad a los hiponiatas, que habían sido expulsados de su patria 109 ; reunieron a todos los exiliados y tuvieron gran cuidado de sus intereses. Después de estos hechos, una epidemia de peste sobrevino a los [2] habitantes de Cartago 110 ; la enfermedad se extendió extraordinariamente, de modo que muchos cartagineses perecieron y Cartago corrió el riesgo de perder su hegemonía. En efecto, los libios, menospreciándolos, se sublevaron e hicieron lo mismo los habitantes de Cerdeña 111 , pensando que era la ocasión propicia para enfrentarse a los cartagineses; los dos pueblos se rebelaron e hicieron causa común contra el enemigo cartaginés. Por [3] el mismo tiempo, una calamidad enviada por la divinidad se abatió sobre Cartago. La ciudad fue presa de continuos tumultos, miedos y situaciones de pánico inexplicables; muchos hombres salían a toda prisa de su casa empuñando las armas como si los enemigos hubieran hecho irrupción en la ciudad, y combatían unos con otros imaginando que se enfrentaban al enemigo matándose e hiriéndose entre ellos 112 . Finalmente, después de aplacar a la divinidad con sacrificios y liberarse a duras penas de aquellas desgracias, en poco tiempo derrotaron a los libios y reconquistaron la isla de Cerdeña.




  378-377 a. C. Tebas se subleva contra la guarnición espartana y pide ayuda a Atenas.




  [25 ] Cuando Nausinico era arconte en Atenas, los romanos, en lugar de cónsules, designaron cuatro tribunos militares: Marco Cornelio, Quinto Servilio, Marco Furio y Lucio Quintio 113 . Aquel año, la llamada guerra beocia estalló entre los lacedemonios y los beocios por los siguientes motivos. Los lacedemonios mantenían ilegalmente una guarnición en la Cadmea y habían enviado al exilio a muchos ciudadanos distinguidos; esos exiliados se reunieron y, con la ayuda de los atenienses, regresaron de noche a su patria. Comenzaron por matar en sus casas a los partidarios de los lacedemonios, a [2] quienes sorprendieron en medio del sueño; luego exhortaron a sus conciudadanos a recuperar la libertad y obtuvieron el apoyo de todos los tebanos 114 . Rápidamente todo el pueblo acudió empuñando las armas y al amanecer emprendieron el asedio de la Cadmea. Los lacedemonios que defendían la acrópolis, no menos [3] de mil quinientos hombres comprendidos los aliados, enviaron mensajeros a Esparta para comunicar la sublevación de los tebanos y pedir el envío de refuerzos lo más pronto posible; entre tanto, ellos, desde su posición elevada, se defendían matando a muchos asaltantes e hiriendo a un buen número. Por su [4] parte los tebanos, que preveían la llegada de un gran ejército desde Grecia para ayudar a los lacedemonios, enviaron embajadores a Atenas; recordaban al pueblo ateniense que también ellos los habían ayudado a restaurar su democracia cuando estaban sometidos por los Treinta Tiranos 115 , y pedían que acudieran en su auxilio con todas sus fuerzas y los ayudaran a tomar la Cadmea antes de la llegada de los lacedemonios.




  Atenas envía a Demofonte en apoyo de los tebanos




  El pueblo ateniense, una vez que [26 ] hubo escuchado a los embajadores, decretó el envío inmediato del ejército más numeroso posible para liberar Tebas 116 , no sólo para corresponder al beneficio recibido, sino también por el deseo de atraer a su causa a los beocios y de tener en ellos unos aliados poderosos para enfrentarse a la supremacía de los lacedemonios; este pueblo, en efecto, no parecía inferior a ningún otro pueblo de Grecia por el [2] número de sus hombres y por su valor en la guerra. Finalmente fue nombrado estratego Demofonte 117 , que, después de reclutar inmediatamente cinco mil hoplitas y quinientos soldados de caballería, partió de la ciudad con su ejército al amanecer del día siguiente y avanzó a toda prisa tratando de anticiparse a los lacedemonios; no obstante, el pueblo ateniense siguió preparándose para intervenir en Beocia con todas sus fuerzas si era necesario. [3] Demofonte marchó campo a través y se presentó de improviso a los tebanos; y acudieron igualmente muchos soldados de otras [4] ciudades de Beocia, con lo que muy pronto se reunió un gran ejército en apoyo de los tebanos. Se concentraron allí al menos doce mil hoplitas y más de dos mil hombres de caballería. Dado que todos estaban dispuestos al asedio con entusiasmo, dividieron sus fuerzas en varios cuerpos que se lanzaban en asaltos sucesivos, manteniendo los ataques de día y de noche, sin interrupción.




  Atenas envía a Demofonte en apoyo de los tebanos.




  [27 ] Los soldados de la guarnición de la Cadmea, exhortados por sus comandantes, resistieron valerosamente a los enemigos, esperando que pronto llegarían los lacedemonios con un gran ejército. Mientras tuvieron víveres suficientes, se mantuvieron firmes ante los ataques y mataron e hirieron a muchos asaltantes, ayudados por las buenas defensas de la acrópolis; pero, al agravarse la escasez de las provisiones necesarias y demorarse los lacedemonios en los preparativos, [2] empezaron a surgir disensiones entre ellos. Los lacedemonios pensaban que se debía resistir hasta la muerte, pero los soldados enviados por las ciudades aliadas, mucho más numerosos, opinaron que había que entregar la Cadmea; así los soldados de Esparta, al ser pocos, también se vieron obligados a abandonar la acrópolis con los demás. De esta forma, pues, capitularon, obteniendo el permiso de marchar libremente, y regresaron al Peloponeso. Entre tanto, los lacedemonios que avanzaban hacia [3] Tebas con fuerzas considerables y que no llegaron a tiempo por poco, no obtuvieron ningún resultado en su empresa. Sometieron a juicio a los tres 118 comandantes de la guarnición y a dos los condenaron a muerte, mientras que al tercero le impusieron una multa tan ingente que su hacienda no era suficiente para pagar [4] tanto dinero. Después de estos hechos, los atenienses regresaron a su patria, y los tebanos fueron a sitiar Tespias, pero su tentativa no obtuvo ningún resultado.




  Mientras tenían lugar estos acontecimientos, los romanos enviaron a Cerdeña quinientos colonos, a los que concedieron la exención de impuestos 119 .




  377-376 a. C. Preparación de la segunda liga naval ateniense.




  Cuando Calias era arconte en Atenas 120 , [28 ] los romanos, en lugar de cónsules, designaron cuatro tribunos militares: Lucio Papirio, Marco Publio, Tito Cornelio y Quinto Lucio 121 . Aquel año los beocios, animados por el fracaso de los lacedemonios en Tebas, se coaligaron concluyendo una alianza general y reunieron un ejército considerable, previendo que los lacedemonios llegarían [2] a Beocia con fuerzas extraordinarias. Por su parte, los atenienses enviaron embajadas compuestas por sus ciudadanos más eminentes a todas las ciudades sometidas a los lacedemonios, invitándolas a sostener la causa de la libertad común. Los lacedemonios, en efecto, confiados en su potencia excepcional, ejercían sobre los pueblos sometidos un dominio arrogante y pesado, por lo que entre los que estaban bajo el yugo de Esparta eran muchos los que se inclinaban del lado de los atenienses 122 . [3] Los primeros que se adhirieron a la rebelión fueron los quiotas y los bizantinos; después los siguieron los rodios, los mitileneos 123 y otros pueblos insulares; el movimiento se extendió cada vez más entre los griegos y muchas ciudades se alinearon al lado de los atenienses. El pueblo ateniense, animado por disposición favorable de los aliados, instituyó un consejo federal de todos los aliados y se nombraron representantes de cada una de las ciudades 124 . [4] Se decidió de común acuerdo que la sede del consejo estuviera en Atenas, que todas las ciudades, grandes y pequeñas, tuvieran indistintamente un solo voto y que fueran todas autónomas, pero reconocieran la hegemonía de los atenienses 125 . Los lacedemonios, viendo que el movimiento de revuelta general 126 era incontenible, ponían todo su empeño en apaciguar la hostilidad de los pueblos mediante misiones diplomáticas, palabras amistosas y también con promesas de beneficios. Asimismo, dedicaban [5] gran atención a los preparativos de guerra, convencidos de que la guerra beocia sería larga y dura, ya que los tebanos tenían como aliados a los atenienses y a los otros griegos miembros del consejo federal 127 .




  Enfrentamiento entre Persia y Egipto e intervención de Cabrias. Ataque al Pireo y ruptura de la paz de Antálcidas. Se constituye la segunda liga ateniense.




  Mientras tenían lugar estos hechos, [29 ] Acoris, el rey de los egipcios, enfrentado al rey de Persia, reunió un considerable ejército de mercenarios; gracias a las elevadas soldadas que ofrecía a quienes se alistaban y a las continuas atenciones que dispensaba, rápidamente tuvo a su servicio un gran número de griegos dispuestos a participar en la expedición que proyectaba 128 . Al no disponer de un general apropiado para [2] la empresa, envió a buscar al ateniense Cabrias, un hombre excepcional por su inteligencia y su capacidad estratégica, que se había granjeado una gran fama por su valor. Éste aceptó el mando sin pedir la autorización del pueblo, se hizo cargo de las fuerzas egipcias y se puso a preparar con mucho empeño la [3] guerra contra los persas 129 . Entre tanto Tarnabazo, a quien el Rey había nombrado general del ejército persa, hizo grandes preparativos de materiales útiles para la guerra. Envió, asimismo, embajadores a los atenienses acusando a Cabrias de que, al haber asumido el mando de los egipcios, había apartado al pueblo de la benevolencia del Rey, y pidiendo además que le dieran [4] a Ifícrates como general. Los atenienses, deseosos de ganarse la benevolencia del rey de Persia y de conciliarse con Farnabazo, hicieron venir inmediatamente a Cabrias de Egipto y enviaron a Ifícrates a combatir al lado de los persas en calidad de general.




  [5] Entre los lacedemonios y los atenienses, estaba hasta aquel tiempo 130 aún vigente la paz concluida precedentemente de acuerdo con el tratado 131 . Pero entonces el espartiata Esfodríades 132 , que había recibido el mando y tenía un carácter altivo e imprudente, se dejó persuadir por el rey de los lacedemonios, Cleómbroto, a apoderarse del Pireo sin pedir la autorización de [6] los éforos. Esfodríades, con más de diez mil soldados, intentó apoderarse del Pireo de noche, pero fue descubierto por los atenienses, lo que hizo fracasar su tentativa, y regresó sin haber conseguido nada. Se le acusó ante el consejo de los espartiatas, pero, gracias al apoyo de los reyes, fue absuelto injustamente 133 . Por esta razón los atenienses, indignados por lo ocurrido, decretaron [7] que los lacedemonios habían violado el tratado de paz; decidieron entrar en guerra contra ellos y eligieron como estrategos a tres de los ciudadanos más ilustres: Timoteo 134 , Cabrias y Calístrato 135 . Votaron una leva de veinte mil hoplitas y de quinientos soldados de caballería y el equipamiento de doscientas naves. Además, admitieron a los tebanos en el consejo federal en pie de igualdad con todos los demás miembros 136 . Decretaron, [8] asimismo, la restitución de las tierras transformadas en cleruquías a sus antiguos propietarios y promulgaron una ley que prohibía a los atenienses el cultivo de tierras fuera del Ática. Con este acto magnánimo se ganaron la simpatía de los griegos y reforzaron su hegemonía 137 .




  Adhesiones a la liga ateniense. Apoyo de Eubea, a excepción de Histiea. Intervención de Esparta contra la tiranía de Neógenes. Expedición de Cabrias.




  [30 ] Así pues, otras muchas ciudades fueron inducidas por los motivos expuestos a inclinarse del lado de los atenienses, y las primeras en entrar en la liga y las más entusiastas fueron las ciudades de Eubea 138 , a excepción de Hestiea; ésta, que había recibido grandes beneficios de los lacedemonios y, por el contrario, había sido objeto de una guerra terrible 139 por parte de los atenienses, tenía buenas razones para alimentar un odio implacable hacia los atenienses y para [2] guardar una fidelidad inalterable hacia los espartiatas. Y pese a ello fueron setenta ciudades 140 las que se adhirieron a la liga ateniense y participaron en el consejo federal en pie de igualdad. Por esta razón, al crecer cada vez más la potencia de los atenienses y disminuir la de los lacedemonios, llegó un día en que la fuerza de las dos ciudades se igualó. Los atenienses, viendo que las cosas marchaban de acuerdo con sus planes, enviaron un ejército a Eubea para proteger a sus aliados y [3] combatir a sus adversarios. Algún tiempo antes, en Eubea, un cierto Neógenes 141 , después de haber reclutado soldados con la ayuda de Jasón de Feras 142 , se había apoderado de la acrópolis de los hestieos 143 y se había proclamado tirano de aquel territorio y de la ciudad de los oropios 144 . Dado que gobernaba con violencia y prepotencia, los lacedemonios enviaron contra él a Terípides 145 .




  Éste, al principio, intentó persuadir al tirano mediante negociaciones [4] para que abandonara la acrópolis, pero, ante la negativa de aquél, exhortó a los habitantes del lugar a luchar por su libertad, tomó la plaza y devolvió la libertad a los oropios 146 ; por esta causa los habitantes de la región conocida como de los hestieos mantenían buenas relaciones con los espartiatas y les profesaban una amistad inquebrantable. Cabrias, que estaba al [5] mando del ejército enviado por los atenienses, devastó Hestiótide 147 y, después de fortificar una población llamada Metrópolis 148 , que estaba situada en una altura con buenas defensas naturales, dejó allí una guarnición; y él partió rumbo a las islas Cícladas, donde se ganó el apoyo de Peparetos, Escíatos 149 y de algunas otras islas sometidas a los lacedemonios.




  Esparta se organiza para la guerra y confía el mando a Agesilao.




  [31 ] Los lacedemonios, viendo que el movimiento secesionista de los aliados era irrefrenable, abandonaron su dureza de antes y adoptaron una actitud más humana respecto a las ciudades. Con este trato y con los beneficios dispensados acrecentaron la buena disposición hacia ellos de todos los aliados. Constatando asimismo que la guerra se agravaba y que exigía un gran empeño, se ocuparon con afán de los demás preparativos y dedicaron una especial atención a la organización de su ejército y a la distribución de tropas y servicios. [2] Dividieron las ciudades y tropas alistadas para la guerra en diez sectores. Los lacedemonios formaban el primer sector, los arcadios el segundo y el tercero, los eleos el cuarto, los aqueos el quinto; el sexto lo constituían los corintios y los megareos, el séptimo los sicionios, los fliasios y los habitantes de la llamada Acte 150 ; el octavo los acarnanios, el noveno los focenses y los locros, y el último los olintios y los aliados de Tracia. Se contaba un hoplita como dos soldados armados a la ligera, y un soldado de caballería equivalía a cuatro hoplitas 151 . Tal era la organización [3] del ejército y al mando del mismo estaba el rey Agesilao, que era famoso por su valor y por su talento estratégico y había sido prácticamente invencible en ocasiones anteriores. En todas las demás guerras había suscitado la admiración, pero sobre todo con motivo de la que los lacedemonios combatieron contra los persas, porque, después de haber vencido en una batalla campal a un ejército mucho más numeroso 152 , como dueño del territorio, había recorrido una gran parte de Asia y, finalmente, si los espartiatas no le hubieran llamado por razones políticas, habría probablemente puesto en grave peligro a todo el imperio persa. Era, en efecto, un hombre de acción que conjugaba la inteligencia [4] con la audacia en peligrosas situaciones. Por esto los espartiatas en aquellas circunstancias, considerando que ante una guerra tan importante se necesitaba un jefe de gran prestigio, le confiaron el mando supremo de todas las operaciones.




  Agesilao invade Beocia y devasta el territorio.




  Agesilao marchó al frente de su [32 ] ejército y penetró en Beocia 153 con más de dieciocho mil soldados en total, comprendidos los cinco batallones de los lacedemonios; y un batallón 154 está compuesto por quinientos hombres. La compañía que los espartiatas llaman «de los esciritas» no se alinea confundida con las otras, sino que tiene una posición propia 155 , al lado del rey, y acude en auxilio, cada vez que es necesario, de los sectores que se encuentran en dificultad; al estar formada por soldados de élite, tiene un papel decisivo en las batallas y en la mayor parte de los casos determina la victoria. Agesilao tenía asimismo consigo mil quinientos hombres de caballería. Así pues llegó a la ciudad de Tespias 156 , [2] defendida por los lacedemonios, acampó cerca de ella y durante algunos días hizo descansar a sus soldados de las fatigas de la marcha. Los atenienses, al enterarse de la presencia de los lacedemonios en Beocia, acudieron inmediatamente en auxilio de Tebas con cinco mil infantes y doscientos hombres [3] de caballería. Una vez que estas fuerzas se hubieron encontrado en un mismo lugar, los tebanos tomaron posiciones en una altura de forma alargada situada a veinte estadios de la ciudad y, contando como defensa con la aspereza del terreno, se pusieron a esperar el ataque del enemigo; espantados, en efecto, por la [4] fama de Agesilao, no se atrevían a afrontar el peligro en la llanura, en pie de igualdad. Agesilao condujo su ejército en orden de batalla contra los beocios y, cuando estuvo cerca del enemigo, envió primero al ataque a las tropas ligeras a fin de comprobar cómo se comportaban en el combate sus adversarios. Los tebanos rechazaron este ataque fácilmente desde sus posiciones elevadas, y entonces Agesilao hizo marchar contra ellos todo el grueso de su ejército con una disposición que infundía terror. Entonces el ateniense Cabrias 157 , que estaba al frente de los [5] mercenarios, ordenó a los soldados que recibieran al enemigo con desprecio y que permanecieran firmes en su puesto, con los escudos apoyados contra sus rodillas y las lanzas tensas apuntando al adversario. Obedecieron la orden como un solo hombre [6] y Agesilao, admirado de la disciplina de los enemigos y de su actitud de desprecio, no juzgó conveniente forzar el combate contra una posición elevada y obligar al adversario a demostrar su valor en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo; al haber experimentado que, si se veían obligados, lucharían por la victoria, trató de provocarlos para que combatieran en la llanura. Pero, dado que los tebanos no descendieron, retiró su falange de infantería y, lanzando la caballería y las unidades ligeras, devastó la región sin ningún impedimento y capturó un inmenso botín.




  Agesilao se retira sin tentar a la fortuna. Talento militar de Cabrias. Infructuoso ataque tebano a Tespias. Muerte heroica de Fébidas.




  Tanto los consejeros espartiatas [33 ] que acompañaban a Agesilao como sus oficiales estaban asombrados de que Agesilao, que era considerado un hombre de acción y tenía un ejército más numeroso y más potente, no hubiera entablado combate con el enemigo. A ello Agesilao les contestó que por el momento los lacedemonios habían vencido sin correr ningún riesgo, porque los beocios, cuando su territorio era devastado, no se habían atrevido a acudir en su defensa; pero si, una vez que los mismos enemigos le habían concedido la victoria, los hubiera forzado a afrontar el trance de un combate, pudiera haber ocurrido que los lacedemonios, debido a los caprichos de la Fortuna, hubieran sufrido un fracaso en el campo de batalla 158 . Entonces, con [2] aquella respuesta, pareció que se trataba de una conjetura razonable de lo que podía ocurrir; pero más tarde, a la luz de los acontecimientos, se pensó que lo que había manifestado no era una simple reflexión humana, sino un oráculo de inspiración divina. En efecto, cuando los lacedemonios marcharon contra los tebanos con un gran ejército y los obligaron a combatir en [3] defensa de su libertad, se vieron abrumados por terribles desgracias. Derrotados primero en Leuctra 159 , perdieron un gran número de ciudadanos, entre los cuales también cayó su rey Cleómbroto; y a continuación, cuando combatieron en Mantinea 160 , sufrieron un desastre total y perdieron sin remedio la hegemonía. La Fortuna, en efecto, es diestra en abatir a los soberbios cuando menos lo esperan y en enseñarles a no esperar nada en exceso 161 . En todo caso, Agesilao se contentó sabiamente con su primer éxito y así pudo mantener intacto a su [4] ejército. Después, Agesilao regresó al Peloponeso con su ejército. Los tebanos, que debían su salvación a la habilidad táctica de Cabrias, admiraron la inteligencia de su estratagema. Y Cabrias, aunque había llevado a cabo muchas acciones gloriosas en la guerra, estaba particularmente orgulloso de aquella estratagema y quiso que las estatuas donadas por el pueblo lo representaran [5] en aquella actitud 162 . Los tebanos, después de la partida de Agesilao, hicieron una expedición contra Tespias; aniquilaron el puesto avanzado constituido por doscientos hombres 163 y, después de una serie de asaltos a la ciudad sin obtener ningún resultado digno de mención, recondujeron su ejército a Tebas. El lacedemonio Fébidas, que tenía en Tespias una guarnición [6] considerable, efectuó una salida de la ciudad y atacó impetuosamente a los tebanos en su retirada; perdió más de quinientos soldados y él mismo, después de luchar valerosamente y recibir numerosas heridas de frente, pereció como un héroe 164 .




  Éxito tebano ante una nueva expedición de Agesilao. La batalla naval de Naxos.




  No mucho tiempo después, los [34 ] lacedemonios emprendieron de nuevo una expedición 165 con el mismo ejército contra Tebas y los tebanos, ocupando otras posiciones de difícil acceso 166 , impedían que el enemigo saqueara la región sin atreverse, sin embargo, a presentar batalla de frente en la llanura al grueso del ejército enemigo. Pero, cuando Agesilao los retó al combate, descendieron poco a poco [2] a su encuentro 167 . Tuvo lugar una violenta batalla que se prolongó mucho tiempo; al principio las tropas de Agesilao llevaron ventaja, pero después, cuando los tebanos en masa salieron de la ciudad, Agesilao, viendo la muchedumbre que acudía a la carrera, hizo sonar la trompeta para llamar a retirada a sus soldados. Fue entonces la primera vez en que los tebanos no se sintieron inferiores a los lacedemonios; por ello levantaron un trofeo y desde aquel momento afrontaron con confianza al ejército de los espartiatas.




  [3] Tal fue, pues, el resultado de los combates entre las fuerzas de tierra; pero en el mar, hacia la misma época, hubo una gran batalla naval en la zona marítima situada entre Naxos y Paros. Su origen fue el siguiente. Polis, el navarco de los lacedemonios 168 , informado de que en cargueros se transportaba una gran cantidad de grano destinada a los atenienses, apostó su flota al acecho del paso del convoy de víveres con la intención de atacar los barcos de transporte. Pero el pueblo de Ateñas lo supo y envió una flota para escoltar el aprovisionamiento de grano, y esta flota acompañó con éxito al convoy de víveres hasta el Pireo. [4] Posteriormente, el navarco ateniense Cabrias partió con toda su flota rumbo a Naxos y le puso sitio. Acercó a las murallas las máquinas de asedio, con las que trató de batir los muros, e hizo todo lo posible para tomar la ciudad al asalto. Mientras tenían lugar estos hechos, arribó el navarco lacedemonio Polis para socorrer a los naxios. La rivalidad existente incitó a los dos almirantes a entablar batalla; dispusieron sus naves en formación [5] de combate y avanzaron uno contra otro 169 . Polis tenía sesenta y cinco trirremes, y Cabrias, ochenta y tres. Las escuadras avanzaron una contra otra; Polis, al frente de su ala derecha, atacó el primero las trirremes adversarias del ala izquierda, que estaban al mando del ateniense Cedón 170 . Combatiendo valerosamente, Polis dio muerte al propio Cedón y hundió su barco; fue, asimismo, al encuentro de las otras naves y las acometió a golpes de espolón; echó a pique a algunas de ellas y obligó a huir a las restantes. Al darse cuenta de lo que pasaba, Cabrias envió una parte de sus naves en ayuda de los que se encontraban en apuros y así puso remedio a la derrota de los suyos. Tenía con él, sin embargo, a la mayor parte de la flota y, combatiendo valientemente, destruyó muchas trirremes enemigas y apresó un buen número de ellas.




  Éxito de Cabrias: primera victoria naval ateniense después de la guerra del Peloponeso.




  Una vez que hubo obtenido de este [35 ] modo la victoria y hubo puesto en fuga a la totalidad de las naves enemigas, se abstuvo por completo de perseguirlas. Recordaba la batalla de las Arginusas 171 , a raíz de la cual al gran servicio prestado por los estrategos vencedores el pueblo correspondió con una condena a muerte, acusándolos de no haber dado sepultura a los que habían muerto en la batalla; así tuvo miedo de correr la misma suerte dado que las circunstancias eran análogas. Por ello, renunciando a la persecución, recogió a sus conciudadanos náufragos, salvó a los que todavía estaban con vida y dio sepultura a los muertos. Si no se hubiera preocupado de eso, habría destruido fácilmente toda la flota enemiga. [2] En el curso de la batalla fueron destruidas dieciocho trirremes atenienses 172 , mientras que de los lacedemonios sufrieron la misma suerte veinticuatro y ocho fueron capturadas con sus tripulaciones. Después de esta brillante victoria naval, Cabrias regresó al Pireo con un abundante botín y fue recibido con gran entusiasmo por sus conciudadanos. Después de la guerra del Peloponeso, ésta era, en efecto, la primera batalla naval en la que habían vencido los atenienses, dado que en Cnido 173 no habían combatido con sus propias naves y su éxito se debía a que se habían servido de la flota del Rey.




  [3] Mientras tenían lugar estos hechos, en Italia, Marco Manlio, que aspiraba a la tiranía en Roma, fue depuesto y ejecutado 174 .




  376-375 a. C. Abdera atacada por los tribalos y defendida por Cabrias. Acciones y fama de Timoteo.




  [36 ] Cuando Carisandro 175 era arconte en Atenas, los romanos, en lugar de cónsules, designaron cuatro tribunos militares: Servio Cornelio, Sulpicio, Lucio Papirio y Tito Quintio 176 , y los eleos celebraron la Olimpiada centésima primera, en la que Damón de Turios obtuvo la victoria en la carrera del estadio. Aquel año, en Tracia, los tribalos 177 , acuciados por el hambre, emprendieron una expedición en masa hacia regiones situadas más allá de sus fronteras y se procuraron víveres en tierras extranjeras. En un número superior a treinta mil invadieron [2] la zona limítrofe de Tracia y, sin encontrar ningún obstáculo, saquearon el territorio de los abderitas 178 ; y después de haberse apoderado de un enorme botín, con desprecio al adversario y sin ningún orden, emprendieron el camino de regreso. Entonces los abderitas marcharon con todas sus fuerzas contra ellos cuando hacían el camino de regreso dispersos y en desorden y mataron a más de dos mil. Los bárbaros, irritados por lo sucedido [3] y queriendo vengarse de los abderitas, invadieron de nuevo su territorio; pero los vencedores de antes, que estaban exaltados por su éxito y habían recibido refuerzos de sus vecinos tracios, se alinearon en orden de batalla para hacer frente a los bárbaros. [4] Tuvo lugar una violenta batalla, en la que, tras cambiar repentinamente de bando los tracios, los abderitas, abandonados a su suerte, fueron rodeados por la muchedumbre de los bárbaros y casi todos los que habían participado en la batalla fueron masacrados 179 . Cuando los abderitas, abrumados por aquel terrible desastre, iban a verse sometidos a un asedio, apareció el ateniense Cabrias al frente de un ejército, los liberó del peligro y expulsó a los bárbaros del territorio 180 ; luego, después de dejar una importante guarnición en la ciudad, fue asesinado por ciertas personas 181 .




  [5] Timoteo asumió entonces el mando de la flota e hizo rumbo a Cefalenia, donde se atrajo a las ciudades de esta isla y también persuadió a las de Acarnania a tomar partido por los atenienses 182 . Se ganó luego la amistad de Alcetas, el rey de los molosos, y, en general, atrajo a la causa de Atenas a la mayor parte de las ciudades de aquellas regiones; y venció a los lacedemonios [6] en una batalla naval cerca de Léucade 183 . Llevó a cabo todas estas acciones en poco tiempo y con facilidad, ya con la persuasión sustentada por la fuerza de sus palabras, ya con las victorias debidas a su valor y a su talento estratégico. Por todo ello se granjeó una gran admiración no sólo entre sus conciudadanos, sino también entre los demás griegos. Ésta era la situación en lo que respecta a Timoteo.




  Los tebanos vencen a los lacedemonios en Orcómeno. El historiador Hermias de Metimna.




  [37 ] Mientras tenían lugar estos hechos, los tebanos hicieron una expedición contra Orcómeno con quinientos hombres de élite y que llevaron a cabo una empresa digna de ser recordada. Los lacedemonios, que custodiaban Orcómeno con un gran número de soldados, se enfrentaron a los tebanos; se produjo una violenta batalla 184 en la que los tebanos vencieron a los lacedemonios, que les doblaban en número. Nunca, en efecto, había ocurrido algo parecido anteriormente, y ya se habría considerado un éxito que un ejército numeroso hubiera vencido a un pequeño contingente lacedemonio 185 .




  Debido a ello los tebanos se llenaron de orgullo y se esparció [2] su reputación de valor; ya resultaba evidente que competían por la hegemonía de Grecia.




  Entre los historiadores, Hermias de Metimna llevó hasta [3] este año su relato de los acontecimientos de Sicilia, que compuso en diez libros o, según la dividen algunos, en doce 186 .




  375-374 a. C. Paz general, autonomía y retirada de las guarniciones de las ciudades griegas. Oposición de Tebas y entendimiento entre Atenas y Esparta.




  Cuando Hipodamante era arconte [38 ] en Atenas, los romanos, en lugar de cónsules, designaron cuatro tribunos militares: Lucio Valerio, Lucio Manlio, Servio Sulpicio y Lucrecio 187 . Aquel año, Artajerjes, el rey de los persas, disponiéndose a emprender la guerra contra los egipcios y afanándose por reunir un considerable ejército de mercenarios, decidió poner fin a las guerras que tenían lugar en Grecia; tenía la firme esperanza, en efecto, de que los griegos, liberados de las guerras intestinas, estarían más disponibles para servir como mercenarios. Por este motivo envió embajadores a Grecia para exhortar a las ciudades a estipular una paz general 188 . Los griegos [2] aceptaron la propuesta complacidos 189 debido al cansancio de las continuas guerras, y todos concluyeron la paz estipulando que todas las ciudades serían autónomas y no estarían sujetas a guarniciones extranjeras 190 . Así pues, los griegos nombraron comisarios que fueron de ciudad en ciudad y retiraron todas [3] las guarniciones. Los tebanos fueron los únicos que se negaron a que el tratado afectara separadamente a cada ciudad, exigiendo, por el contrario, que toda Beocia fuera una confederación 191 sujeta a Tebas. A ello se opusieron enérgicamente los atenienses con un discurso pronunciado por Calístrato, el líder del partido popular, mientras que a favor de los tebanos fue Epaminondas quien pronunció un discurso admirable delante del consejo general 192 . Así todos los otros griegos unánimemente concluyeron el acuerdo y sólo los tebanos quedaron excluidos del tratado de paz; y el valor de Epaminondas inspiraba tanta confianza en sus conciudadanos que se atrevieron a enfrentarse a las decisiones de todos los demás griegos. Los lacedemonios [4] y los atenienses, siempre en lucha por la hegemonía, se hicieron concesiones mutuas; los primeros vieron reconocida su supremacía por tierra, y los segundos, por mar 193 . Por ello veían con malos ojos que un tercero pretendiera la hegemonía y trataban de sacar a las ciudades de Beocia de la confederación tebana.




  Confianza y aspiraciones de los tebanos. Excelencia de sus jefes. La figura de Epaminondas.




  Los tebanos, que sobresalían por [39 ] su fuerza física y su heroismo y que ya habían vencido a los lacedemonios en numerosas batallas 194 , estaban altamente confiados en ellos mismos y aspiraban a la hegemonía en tierra. Sus esperanzas no se vieron defraudadas por las razones ya expuestas y porque en aquella época tenían un mayor número de valiosos comandantes y generales. Los más ilustres eran Pelópidas, [2] Gorgias 195 y Epaminondas. Este último se distinguía en gran manera por su valor y por sus dotes de estratego, no sólo entre sus compatriotas, sino también entre todos los griegos. Había recibido una buena formación en todos los campos y se interesaba especialmente en la filosofía pitagórica 196
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